
los candidatos
Martínez Emperador, candidato de Alian-

za Popular.

«ME HE DEFINIDO COMO
FALANGISTA EVOLUTIVO»

—Usted, que en,cierto modo ha perte-
necido a la Administración Suárez, ¿qué
opina de la presentación del Presidente?

—En primer lugar, yo no he perteneci-
do a la Administración Suárez. Opino que
legalniente el presidente está en condicio-
nes perfectas para participar. Lo que ya
no encuentro tan razonable que la cap-
ción del Presidente haya sido hacia el
Centro Democrático.

—¿Siente usted rubor de que le llamen
neofranquista?

—Yo no siemto rubor siempre y cuando
me lo llamen can el respeto que yo miro
eJ pasado, pero creo que he demostrado
en mi actuación pública oue cuando era
difícil ser aperturista, en los años 67 ó 68,
yo hablé de asociacionismo político, la
elección de alcaldes, la separación de la
Iglesia y el Estado y tantos «tros temas
como ahora traían como un gran descu-
brimiento. Yo me considero simplemente
falangista, que es lo «ue he sido siempre,

—SI sale elegido candidato, ¿debe en-
tenderse, por su última experiencia polí-
tica, q u e dedicará s u s esfuerzos a l a p r o v i n c i a ?

—¿Esa es la gran preocupación y estra-

ñeza que me produjeron las manifestacio-
nes de casi todos los candidatos, que sólo
abordan temas de carácter nacional, olvi-
dándose de la- provincia. Yo creo que he
cumplido lo que prometí: que la Diputación
fuera para la provincia y no la provincia
para la Diputación.

—¿Hay una .integrados, posible entre
sectores tan dispares de la Falange?

—Ese sería el ideal. Pero yo lo veo di-
fícil de conseguir por la diferencia de cri-
terios personales ele los distintos grupos.

—¿Ganará.'el «ü. C. D.» las elecciones?
—Yo no lo creo. El primero será «A. P.».

El segundo el socialismo, y luego el
«U. C. D.».

—¿Estarían dispuestos a colaborar los
de «A. P.» con Suárez en el Gobierno o
el Parlamento.

—No veo ninguna razón para que no
haya esa posibilidad de colaboración si
los fines políticos que se persiguen, como
me parece lógico que así ocurra, tendieran
a solucionar los más importantes proble-
mas que hoy tiene planteados el país.

Eugenio Lostau, candidato de F. E. de
ias J.O. N. S.

HAY QUE DAR OPORTUNIDADES
A LOS JÓVENES»

Eugenio Lostau Román, procurador en
Cortes en cuatro legislaturas, por repre-

sentación sindical unas veces y por eJ Cor
legio Oficial de Licenciados v Doctores
otras, figura coma candidato al Congreso
con «Falange Española de las J. O. N. S.».

Nos habla de la intensa campaña elec-
toral que tienen preparada par todos los
pueblos de la provincia. Pero sobre todo
nos cuenta su profundo pesar:

—Nunca lamentaré bastante la serle de
obstáculos con que he tropezado, durante
años, en mi esfuerzo por conseguir la uni-
dad de los diferentes grupos falangistas:
Círculos José Antonio, el S. E. U., antiguos
miembros del Frente de Juventudes...

Al preguntarle por sus impresiones so-
bre los resultados de las próximas eleccio-
nes no duda en decir:

—Confieso que nosotros vamos sin de-
masiadas esperanzas, pero con toda la ilu-
sión; Ofrecemos al pueblo español la op-
ción de la Falange. El verá si quiere acep-
tarla...

Fanjul Sedeño, candidato de «U. D. C.»:

«LAS PEESONAS, Y NO LOS
•PROGRAMAS, GANARAN

LAS ELECCIONES»
José Manuel Fanjul Sedeño, candidato

de Unión de Centro. Democrático, consi-
dera que las elecciones las van a ganar
las personas. Las ideologías influirán ea
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Juan Antonio Vallejo Nájera.

LAS ELECCIONES VISTAS POR
UN PSIQUIATRA

—¿Qué nos pasa,
doctor?

—Entre otras mu-
chas cosas, acusamos
un desajuste psicoló-
gico colectivo. Hemos
cargado el énfasis,
con exceso, más en
los valores accesorios
materiales que los
esenciales. España se
ha desconectado de la
cruda realidad, empe-
zado por la confusión
de aplicar a los he-
chos nombres que no
les c o r r e s p o n d e n
Unos intentan enga-
ñar y otros se enga-
ñan a sí mismos...
Tras una etapa de
prosperidad material
inesperada y artificial, se dio por supues-
to, erróneamente, que este sólo el punto
de partida desde el que cada quién podía

aspirar legítimamente a más. El país,
como colectividad y cada habitante indi-
vidualmente, no han despertado aún de
este sueño: lo peor es que nos hemos
convertido en un pueblo de insatisfechos
y lamentadores que nos fomentamos a dia-
rio la insatisfacción tratando de proyectarla
sobre un ente llamado «sociedad», chivo
expiatorio de todos nuestros «mates».
¡Ab! Cada uno lanza su sentimiento de
culpa a insatisfacción contra «la socie-
dad» como si fuese «el bando enemigo»
el otro.

Aparte la gestión política y de gobierno,
hace falta una especie de campaña de hi-
giene mental colectiva: una terapia de
aceptación de la realidad y de las duras
medidas qué a todos nos va a corresponder
sufrir. Y la superación, sin duda, no ha de
lograrse con palabrería.

—¿Qué me dice del «fenómeno Suárez»
y su «glamour» público?

—Tiene un indudable atractivo de masas
y gran_capacidad de persuasión. Gran parte
del país está con la incógnita de si su en-
foque, tan convincente, es la mejor opción,
la más acertada. Pero veo al español me-
dio dispuesto a dejarse seducir por él, sin
seguridad en que el enamoramiento lleve
a un matrimonio feliz. De cualquier modo...
¡feliz boda!

una parte, pero en la menor. Y, sin em-
bargo, la fiabilidad de las personas, las
figuras, las conductas, sus características
humanas, atraerán más al elector. Casi
podríamos decir que en estas elecciones
se va a ensayar el cuerpo electoral y la
minoría electiva para que en las pró-
ximas jueguen ya de una manera más
completa las ideologías,

—¿Qué dificultades crea a los candi-
datos la falta de entrenamiento electo-
ral del pueblo?

—En primer lugar, que hay qué expli-
carles todo desde la función de las Cáma-
ras hasta la forma de la elección y desde
l a s diferencias ideológicas hasta l a s m a t i z a c i o n e s

estratégicas preelectorales. Es
curioso el tiempo que se pierde en cual-
quier reunión en explicar como primera
parte de la asignatura política la pura
mecánica electoral.

Fernández Olivares, candidato por F. E.
de las J.O. N. S.

«UN PERIODO
RECONSTITUYENTE EN LAS

NUEVAS CORTES»
Santiago Fernández Olivares, candida-

to por «Falange Española de las J.O.N.S.»
en Madrid, número 4 «n la lista, piensa
que «la Falange estará representada en el
Parlamento. Aspiramos a un período re-
constituyente. Creemos que nada nace al
azar, perfeccionando las propias bases de
las siete leyes fundamentales».

«Los principios fundamentales del Mo-
vimiento —añade— no son inamovibles,
como no lo es nada en política, sino per-
fecclonables.»

«La búsqueda de la verdad falangista,
por encima de la contingencia de cada mo-
mento, nos ha dividido, pero nos encontra-
remos en la misma verdad doctrinal.»

Donato Fuejo, candidato del P. S. P.

«EL FUTURO PARTIDO
SOCIALISTA DEBERÁ

MANTENER SUS IDENTIDADES»
—Los últimos sondeos conceden al

P. S. O. E. una ampárente hegemonía en

e l panorama d e expectativas d e l a i z q u i e r d a . ¿Estará e l socialismo español n e -
cesariamente subordinado ai P. S. O. E.?

—Pienso que el país necesita un par-
tido socialista. A la salida de un régimen
autocrático de cuarenta años la desapa-
rición del partido socialista tradicional era
un obstáculo difícil de salvar. Por eso sur-
gieron espontáneamente grupos socialistas
que vivieron con escasa intercomunicación.
El futuro partido socialista deberá mante-
ner sus identidades y respetar las diferen-
tes tendencias. El laborismo inglés en su
gestación es un precedente histórico.

El P. S. O. E. no tiene por qué ser el
grupo hegemónico al que se sometan los
demás. El proceso de unidad madurará a
través del diálogo y el trabajo común.

—¿Tendría sentido el P. S. P. sin el pro-
fesor Tierno?

—Cuando hay una persona con sus ca-
racterísticas no es extraño que imprima
carácter en el partido. Tampoco es un tipo
de persona frecuente. De eso a decir que
el P. S. P. no tiene sentido sin el profesor
Tierno media, cierta distancia.

Enrique Barón, P. S. O. E.

«COMPARECENCIA ELECTORAL
CON UN PROGRAMA CLARO

Y LAS MANOS LIMPIAS»
«Una vez más el Gobierno considera que

la amnistía entre los españoles es una me-
dida dé oportunidad, a administrar con
cuenta gotas», dijo Enrique Barón, candi-
dato al Congreso por Madrid del «P.S.O.E.»,
comentando la declaración del Gobierno so-
bre las medidas de gracia acordadas ayer
por el Consejo de Ministros.

«Las medidas de extrañamiento —aña-
dió— son una salida por la tangente, que
no responden a la necesidad de una amnis-
tía como medida previa para solucionar la
grave situación que vivimos. No se puede
hablar de violencia indiscriminada cuando
la Prensa habla de actuaciones impunes
de policías de civil.»

—Las elecciones, según las manifestacio-
nes reiteradas de políticos y los resultados
de algunos sondeos, no las van a ganar
los programas, sino las personas. ¿Los po-
líticos que no participasteis en la vida ofi-
cial del Régimen estáis en desventaja?

—Es claro que el presidente del Gobier-
no ha iniciado 1» campaña electoral veinte
días antes que todas las fuerzas políticas,
con una evidente desigualdad de oportuni-
dades. Aunque las elecciones no van a ser
libres y limpias, creo que precisamente el
presentarnos ante los electores con un pro-
grama claro y con las manos libres de co-
rrupción y de sangre va a ser una ventaja
para nosotros.

Pérez Escolar, Reforma Democrática.

«DESDE FUERA DE
U CONTIENDA ELECTORAL
SE PUEDE LUCHAR MEJOR»
«No soy candidato porque pienso que

desde fuera de la contienda electoral se
puede luchar mejor por la unión de fuerzas
que son idénticas en gran parte de sus
planteamientos. Naturalmente me estoy re-
firiendo a Alianza Popular y a la Unión
de Centro Democrático —declaró don Ra-
fael Pérez Escolar, hombre de Reforma De-
mocrática, considerado como heterodoxo
de Alianza Popular y dirigente de su ala
izquierda, la menos intransigente.

La dialéctica f r a n q ú i s m o - a n t i f r a n q u i s m o ha perjudicado mucho a esta unión.
Pienso, no obstante,, que después de las
elecciones será ucho más fácil la creación
de un centro derecha fuerte, que debe ser
el resultado de la fusión de las dos coa-
liciones.

—Usted no es candidato, ¿por voluntad
propia o por díscolo?

—He leído en ABC, precisamente, que
hubo una votación en el seno de Alianza,
Popular para determinar si yo me pre-
sentaba o no. La verdad es que para mí ha
sido ésta la primera, noticia. No obstante,
e independientemente del resultado de esta
votación, yo había manifestado, antes de
qué nadie decidiese por mí, que no me pre-
sentaría a las eleciones. Por otra parte,
acepto la voluntad mayoritaria del partido.
Hay que ser disciplinado.

han dicho..
JAIME SALOM: «Todo mi teatro está

impregnado de política.»
—¿Es usted un autor político?
—Directamente, no. No pretendo hacer

política en el sentido vulgar de la palabra.
Indirectamente, por supuesto. Todo mi tea-
tro está impregnado de política en el au-
téntico sentido del término. MI teatro es
testimonial. Intenta reflejar el mundo en
el que estoy inmerso, dando una visión sub-
jetiva que es la que honestamente puedo
dar. Obras mías como «Tiempo de espa-
das». «Nuevo brindis po'r un rey» o «Los
delfines» son buena prueba de ello; aun-
que quizá la última, «La piel de liman»,
actualmente en cartel, sea la que de una
manera más directa afronta el problema
sociopplitico del país a través de la célu-
la occidental de nuestra sociedad: el ma-
trimonio.

JESÚS MARUGAN: «La legislación so-
bre el minusválido es paternalista.»

«La actual legislación para el minusvá-
lido es paternalista. El minusválido prefie-
re una pensión vitalicia que el camino que
le lleva a la rehabilitación.» Jesús Maru-
gan, director general del Servicio de Re-
adaptación Social del Fénix Mutuo, enfo-
ca así un problema del que ha hablado
recientemente —y con polémica— Fraga
Iribarne.

RAMIRO CALLE: «No se solucionará
el problema económico si no arrima-
mos todos e! hombro.»

Como el Gobierno no se preocupe del
problema económico en todos sus aspectos,
preveo para nuestro país una situación
caótica, y además, como nosotros no arri-
memos el hombro para solucionarlo, no se-
remos capaces de superar la situación.

—¿El paro que tiene ahora el sector de
la construcción se puede solucionar? ¿Lo
solucionará el próximo Gobierno?

—Esta vía es compleja y delicada y los


